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doles que tuviesen siempre ojo á la seña de la vandera, y siguie­
sen tras ella. La seña era una Águila dorada ' estendida en una lan­
za larga, y esta seña dura hasta ahora, que la traen los Reyes de 
Persia. Antes que viniesen á vista de los enemigos hizo parar y des­
cansar tres veces el exercito. 

3 Y pasando adelante como una legua , comenzaron á ver el cam­
po de los enemigos que yá se venían acercando. Yá que todos vi­
nieron á verse los unos á los otros en campo descubierto , y los ene­
migos conocieron que era mucho mayor su esquadron que el de los 
contrarios, mandáronle parar (porque de otra manera no podían cer­
carlos como querían) y después dieron la buelta en cerco, haciendo 
su ordenanza de una parte y de otra en figura de la letra Gamma , h 
para que pudiesen pelear mejor de todas partes. 

4 Viendo esto Cyro , tampoco se detubo , sino que de la mis­
ma manera guiaba su gente. Y parando mientes que los enemigos de 
lexos hacían bueltas de ambas partes, á cerca de las quales esten-
dian los cuernos de la batalla) dixo: ¿No miras, Chr y santas, don­

de 

i^e rroipofccv Trpoi TO GYi¡x{íov , xal íjvaxrctv oí veoXifiioi tfoXv exa/rípci-

tv tacú 'iTrícfcu' w JC cLvra TO 9gp v'Xipipa.Xa-'YyWTíi, <?&&/]%$ TW 

<nif¿eiov , oteros ^pvayi \<x\ «^ÓPA- eavTav <páAayy«. , ( v -yxp tq*iv ¿A-

TOS f¿0,Xp<¿ <M0L,TtTa.[¿íV0i. XdL¡ VVV A¿»5 XVXÁ^aJa.1 ) 0L'7[,íxa.^.7CT0V lli 

<rg ÍTI T%TO TO o-yif¿ttov T S Tlípaav xúxXao-iv , o^rai ¿cnrep r¿/A./j,a, e-

9>O.GlMl frlitfi&U. ttp\v J\\ ¿p5,V TOÍií XtíLTipaJíV T7\V iOSJTaV TX^iV TTOI»!-

wo\i[¿íyí , eís tffíí avéTecLuffí TO a&vrtí , TrxVToJiV kf¿& /¿á^ivTO. 
<rp¿Teu/¿«,. S"'. K^poS î e ¿pav T A ? ? ] * , y^év 

7 . ETTÍI Í̂ e '7epoiÁn\ó0)-íiGd.v rt JJ¿O.Á\OV a.(p¡^af}o, *¿v\' aca-ÚTai 

aí axocrt <Tít^(V4 , íípv-oi'TO y\Jbt TO rrytiTO. xa.ra.voav A\ ai itpísa TO» 

rav TCoÁifiíav q'pí.Tiv¡xa. avTtTrpo- xa-fin/}^ fa, exa.TÍpaJtv l'XOiwTa.VTO, 

VIOV Tt&pOfCLV. ai J[' \v Tffl XCLTGL- >7tip\ OV xífl7f¡0)!Tíi CLVíTilVOV TO. ¿8-

<pa.ni 7rc(.vT85 ¿A\vi\o(S \^m/¡oy xxl pafJA, EVVOÍIÍ^Í^, a Xpvadv^a,, hj<t 

Ccc 2 TW 

1 Divisa de ios Reyes de Persia > que traen en sus vanderas. 
* La letra Gamma de los Griegos es nuestra G , y la figura que tiene , á la qual 

compara aquí Xenophon el rodeo del exercito de Creso, es esta r , porque la gamma 
griega es ni mas ni menos que l a L latina buelta del rebés , lo alto á baxo. 
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de hacen los enemigos la buelta ? Bien lo míro , dixo Chrysantas, y 
maravillóme en gran manera, porque me parece que apartan mucho 
los cuernos de su esquadron principal. Asi me parece á mí, dixo 
Cyro , y aun también los apartan del nuestro. ¿ Pues por qué lo ha­
cen , dixo Chrysantas? Respondió Cyro: porque temen ciertamente 
que si están cerca de nosotros los cuernos , estando lexos su esqua­
dron , que daremos sobre ellos. Demás desto le tornó á preguntar 
Chrysantas: ¿ Cómo se podrán ayudar los unos á los otros ? A esto 
respondió Cyro: claro está que quando haciendo sus cuernos subie­
ren á ponerse frontero de los lados de nuestro exercito , que revol­
verán con todo el esquadron para entrar por todas partes y pelear 
con nosotros. 

5 ¿ Parécete, dixo Chrysantas, que es buen consejo ? Respondió 
Cyro: bueno para lo que vén á vista de ojos; pero para lo que no 
vén, mucho peor que si entrasen con los cuernos. Mas tú Arsamas» 
vén muy qusdo con la gente de pie que traes , como vés que yo 
vengo : y tú Chrysantas, sigue á la par con este con todos los tu­
yos de caballo : yo iré allí de donde me parece que hay lugar opor­
tuno para comenzar la batalla , y de pasada veré como están todas 

nues-

T7\y í7e¡xctf/,'?rriv TOIWTÓU i Tthn pan T<£V 7r\&yía>v TOtü yfiíTtfou 

7* ) é(p>í o XpvrrávTcLi , 3CO.I J&'J- <^pd.TíílflcLTOÍ , «TpsupévTíS Ct>5 i¡f 

/*á^í» yí. TTOAU y¿p fioi <JW£<nr cpxAayyct, '¿fia, TrÁvTofív yfi¡* 

*L'X0<J'7?q,,l T í JíipotTO. ATTO TV)5 gfitü- '7rpo?ía.¡TlV y di kflX '7CXVToJt¡> flOé-> 

Tav <pí\<t,yyoí. v&¡ fia, A " , %<m ^fitvoi. 

o KZp^ , JCAI ¿TTO yt TYIÍ >J/AÍ- t'. Ouwv, e<p» ó Xpurá-1]*^ tv 

Tépa<;. TÍ Ĵ vj T^TO ; HXWQTI , %<$¡\ <¡ot $"o%%<n ^v\íóe^a.i h Tfóí ye x 

qnG&flívoi fiy\, y¡v \yybi yifiw yí- ¿paíav ir.foS M yt tt Xx opaxriv, ÍTI 

Wnu TOL Jtipxrx , T>1S tpáAayopS XCLKIOV , 3) í¡ x.aT¿ repetí n potrea a.v. 

ÉT; '7ep',ac¿> o!/<njs , \rtffaflija ax>- ¿ M i <rv fib •> e<p>?, a Aperaba, JJ-

TOÍ Í . éV:*rct , '¿^ ¿ KpuffxVTxS , y ? -rS-TTe^a Vfifia., axrxif tfúó* 

iCM iVíia-ot"rct,< ¿^eAe?i/ OÍ frrepoí p«.5' ¡¿ «ro, a XpuffáfTX, M iffffl T«7<? 

TOUS íT¿povS , O'ÚT<» TOAU aTTí̂ JlC'" TO (V-TT-ÍX-OV e^a>¡' GUfnea.pcTCou. tya^ 

Tes xMjiAaf i xA\x JV¡A<n>, g<pn 0
C <^ x7rei/¿( h¿**<& ojw A«» etottet 

Kvp®-' , orí wíxx «y -yiWxi T X x.a.ipk íiva.i íf^tafcu TX« ¿ ÍX^XÍ" 

iWfATec (wstóccjj'W** Xctr cu/riieí- */¿<*< ¿U 7rapj«v íTnaxí^oficLí txM&m 
tfaSs 
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nuestras cosas. Y quando allí estubiere , yá que todos estubieremos 
á punto para encontrar con los enemigos , comenzare á apellidar y 
cantar el Pean: " vosotros seguidme. Quando viniere á mano con los 
enemigos, mirad que estéis muy sobre aviso, y tengáis buen senti­
do > porque ,. según pienso , no habrá pequeño bullicio y tumulto, 
Entonces vosotros dad en los enemigos, quando Abradatas con sus 
carros los acometiere con ímpetu , que asi se le dirá á él que lo haga, 
y á vosotros os conviene seguirle muy cerca de sus carros.. Y desta 
manera entraremos en los enemigos muy turbados y alborotados mas 
á nuestro salvo : y yo seré muy presto con vosotros , Dios que­
riendo. 

6 Acabado de decir esto, hizo seña para entrar en los- enemigos, 
y dio por apellido á los suyos para aquel dia : Júpiter salvador,y 
nuestra guía, y así pasó por medio' de los- carros y de los armados 
con coseletes j y viendo algunos de los que estaban en la ordenanza, 
dixo : ¿O varones, * quan alegre cosa me es miraros íh cara! Y pa­

sati­

v a s vfuv í^ei. tTCü^h fflí ÍKÍ~ -y!- fiívoií év¡'Xt<r(í/itJtt. ctúpla-o/¿«,j <M 

taf¿at , ora.y '»¡/!» ¿"¿¿ov irfoaióvTíS %a¡ \ya¡ , % civ ^ómfíau T-ávi-T*-

«.M'ÍIAOÍÍ yayvafiifya, , trama. s£- Jltáxccv TOUS c¿vJlpa,$ , |» OÍ ®ÍO¡ 

°*?£® , Vfmi Ĵ e ItpÍTríafí. wj'jta ÍJÍÁGHTI. 

<ft kv yftíii \y^ítpa/itv TOTÍ TTO- <J-'• TOTJTO, ÍITCM , jtcj aúy-

Áe/í¡'oí? y #Krfwrí<r% [áv y (. y y¿f J>if¿a. Tfccpí'yyvíwa.í , ZEYS SÍ ITHP 

O'/iotí oAcyoS %fa&6i í<r&i) o?f¿í\- KAI 'HrEMriN , Wofíwro. /¿tT&Pu 

(TÍTCLI Ĵ g TUI'IXO.ÜT* A&paAÍTm Jli TÍMV kfuirw %al -rm ^ 0 -

Wy avv TO¡5 ¡ípfieLOiv ílí TOUS ímv- faxoq&j>a¥- JliAtfofívóftev®*', fa¿L 
Ti^' T W 7^P etüTffl Up-íuffíTCLl' l" Tí TrfOV&ÁÍ-^tlí TIVO.Í Túí-V h TOAS 

fíctí S"í %gy^ W ¿ ^ a u ¡ ep^o/tíWí ¿Vi- «rá£e<n , TOTg- / i b ilitit a\t, í i 

fíxÁifa. -ray cLp/tÍTm' aura -yáj» ¿¿vJlpíS- , ¿5 >jK> ¿/t«y Ts¡, <7Tpá-

/¿«A¡.<rct T015 '!toXt¡Á>íoii TiTa.pa.y- cmca, feáffcLafat ! TOTI Jl' aZ \v 

«A-

Jí? ^ ^a dicho otra' vez Xenophon como los tersas al entrar en lá batalla ape­
llidaban con cierto canto á los Dioses. Este apellido se llamaba Pean. Era como en-
entrar ahora los Españoles en la batalla diciendo: Santiago. 

a Diversas maneras de amonestar brevemente la gente puesta yá en orden para 
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sando por otros decía: pensad, varones, que ahora es la contienda) 
no solamente sobre la victoria de hoy; pero también sobre aquella 
que antes vencisteis , y de toda vuestra felicidad y bien andanza. 
Y pasando por otros les decía : ó varones, después deste dia no ten­
dréis mas que culpar á los Dioses, porque os han dado poder de 
poseer muchos y muy grandes bienes, si fueredes buenos y esfor­
zados. 

7 Pasando por otros les decía : ¿ Quándo , decidme, nos amones­
taremos para alcanzar mayor galardón ó mayor fruto , que es este 
que tenemos entre manos ? Porque ahora podemos , siendo valien­
tes y esforzados, ganar muchos y muy grandes bienes. Pasando por 
otros decía: bien sabéis, varones, según pienso , que ahora están 
puestos premios á los vencedores: seguir , herir, matar , alcanzar 
bienes y honra, ser libres y mandar, y ser señores; y á los rui­
nes y cobardes lo contrario á todo esto. Pues el que se quiere 
bien á sí , pelee como esforzado juntamente conmigo i porque yo 
no haré ninguna cosa que sea mala ó fea. Pasando junto á algunos 
de aquellos que de antes habían peleado juntamente con él , les ha­
bló asi: ¿Qué menester es , varones, deciros ávosotros nada, pues 

sa-
aAAoi? a.v 'ítefyv, Afa. hvoí7rí,. T'v a.yx.^i cufyiai ytnfimii 
hbf& ? 'orí o mv aryáv i'fii dá 7roM.a xi-ya^a. ¿A\viAoií ¿ctn^-
uów -TTfepi T*¡5 T>i/¿e_poy VÍMÍ , ¿A- xiív. X&T ¿A\OU5 <F ¿tí" í-7TiV*r 
Aet XAÍ irtjFí ryA rtfójfov W a¿ *J* A*« , oT/*eii, ffl ¿VJjpe* , ort 
XWCLTÍ, xai **# *<*** úhu* M *J\& -TrpóWcu -roTs tMixrt 
uovj'ots; a *Moi« ^ ^po*"»' «** l&i> ^áviv' i*'16"' **?***'Mlr¿ 
w , S ¿vJVe? , TO k*l r o ^ e ky$¿ %&., xW ¡auto,***-

M -Tfore ©eooí O U T I A T ^ '¿TI Jépofi uñí , ¿p^nr" TOÍÍ ^e ** -

é'rotí" **p*¿^¿K*<n y ¿ / # « í xoTí ¿ViAoiá-n rÁ^rU i*É*t». 

t tA¡, étf AÍVPÓV éxo)!' eoetí TpOffjiffo/íeU. 

r K A T A A \ ^ 4 <F *u TOíáA- oVóre ¿l ctv yevoiro * * T a T»V*5 

A , W íp«o» ¿MÍAouS ™pcüt*A¿- * i r A j *?*« ^ «/**« TI' *«. Ae-

ccuii», i eÍ5 w'Mr, w y ¿ , Q H yw» « « ^ i «*'í**^ * * / ' 
^ ' oicU 
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sabeís qual es el día de los buenos y esforzados en las batallas, y 

quál es el de los ruines y cobardes ? 
8 Pasado de aquí, vino á donde estaba Abradatas, el qual dan­

do las riendas al carretero , se vino para é l , y también acorrieron 
los otros que estaban alli cerca puestos en ordenanza, asi los de 
pié , como los que guian en los carros; y estando Cyro enmedio 
dellos, les dixo : O Abradatas, Dios te otorgó lo que tú deseabas, 
que quiso preferirle á tí y á tus Capitanes á todos los compañe­
ros de guerra j pero acuérdate, que te conviene ahora pelear esfor­
zadamente , porque os mirarán los Persas, y todos aquellos que os 
siguen , y no os dexarán pelear sobs. A esto respondió Abradatas 
diciendo: lo que á mí cargo es, Cyro, en buen estado está, pero 
lo que está de través me dá congoja, porque veo muy estendidos 
los cuernos de los enemigos, con muchos carros y exército de di­
versa manera > y de nuestra parte no veo puesto en orden contra 
ellos sino los carros. Por lo qual yo, dice, si no me hubiera ca­
bido por suerte este lugar que tengo, me afrentara de estar aqui, 
según me parece que estoy en lugar seguro. 

9 A esto dixo Cyro : si tus cosas están bien , ten buena con-
fian-

oTcti' Te Oí' íya,Jol ¿V TOA i f¿i%l6 TCtí , JÍCtj 01 i-^ÓfliVOl U/AÍV' XcL¡ fc% 

yijiíf>a,y íyiviíyiiciu O'ÍCLV oí jecuto/» eáo"o/]e$ zpúfiüi vf¿a.s ¿^aw'^eo-Ox». 

y¡. \lí J\i cL-7riav xa.ro. ACpct* jteu' ó ACpsf.c/lxTMS i\jtw' aA\<¿ rá , 

J[¿m/lv gy.W]o , 8<pT "*( ó A^pct- fih xa.9' «/**$ í/xoiyí Mxu , a 

£¿TM 7ra,pa.^obs T 5 vq>yivióya -raS Kvfí , x«.Áa>í t')¿w' ctMct T ¿ 

W/CÍ.5 <jrpoo-)iA "̂eií . etüTO)' ^rpocréJyct- 'fth.qMcL ÁVTfíi [¿í , cri T ¿ flíV 

fiov Jl¿ x,¿t,¡ o t aMoí TiMV l7cKmío)i TÜ>V Teohtuim x:pa/]& i%vp¿ o-

Tí'my/j.ívoov XSLÍ '7ti{o¡>v ¿eti ¿ p - peo cu/ttTíivifit^a. jteti a.pfia,(ri %a,¡ 

j¿a,Tii)\a.TM. o Jv' et¿ Kt!/¡Gp ¿v 7rá,vT0<JeV7rtf «rpx-riot ' TUfiírepov <K 

T0¡5 'TexpxyiyZytl/l.évOt'i '¿Á.l£í T0»¿- M^h Ó-MO Ct-VTOlS airTfT¿TaX7EU 5) 

¿V o /*« 0 ÍO5 , ¡» A^pst^ctTflt , cí-p^aT*. ¿if' é^aV 5 £<pi, ÉÍ ¿i»i 

aaTCíf «-y r^.ouíy CWA^ÍCUJÍ ai xa.¡ \\a.yc.v Tíiv^e TIIV Tetfyv.y ií^(yvó//-W 

TOVÍ aúv ffot Ttscoro^'á.roLí tlvcu T«V ae c ^ í ^ e ¿v" O'JTID -7roAÚ /ASÍ <íb-

o\)y-¡ííy¿r «ru j^g TO^TO /¿¿/¿VJJC-O, *» c* c[.o-<pctAe7'¿T'&» eívetí. 

0T*y </tég CP« rJv á-><i).y¡'{ej9o(,( , %r% V- Kx¡ ¿ KcffSP «I^ev/ ¿M.' 

riípcrai o* Tg fíMüfiím V/MÍ s W - «J T* 5fapí ao< JtftAcsS é^í , ^¿p-

peí 
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fianza de los otros, porque yo con la ayuda de Dios haré' que 
queden solos los lados de los enemigos. Y por Dios te ruego que 
no te muevas contra ellos antes que veas huir aquellos que tú aho­
ra temes. Semejantes palabras decía Gyro ' con alguna ja&ancia, 
quando estaba á punto de dar la batalla, no siendo en lo demás 
nada jactancioso. Pues quando vieres, dice , á estos huir , piensa de 
cierto que yo vengo á acometer con ímpetu los conrrarlos, y en­
tonces te aprovecharás de tus enemigos como de ruines y cobar­
des , y de tus amigos como de buenos y esforzados. Pero mientras 
tuvieres ocio, tú Abradatas, manda llamar los tuyos junto á los car­
ros , y amonéstales que entren osadamente en los enemigos, ani­
mándoles con el rostro, y aliviándoles el trabajo con esperanza. % 
porque se muestren mas esforzados los que están en tus carros, pon-
les contienda y competencia entre sí. Que bien sabes que si esto 
asi se hace, que todos dirán (lo que está muy en la mano ) que 
no hay cosa de mas fruto y ganancia que la virtud y el es-> 

fuerzo. 
i o Entonces Abradatas subió, en su carro para hacerlo así, y, 

Cy-

pe< vTfíf ex.e¡W' ey« 7¿p «roí j <w ¿M.* eo>5 «£t <xoi %o\vi, » A&p*-
©go7§j epi/A* TÍM TroXe/iúsf rá.'7z\¿- Jlirvc , vi'ájrai 7ta.^Aa,<raS 7r<tp<x-
yia, feúra, ítfoMí^eo. xa,¡ ero ¡m rol OUOTS ctp/A&Tct , TTctpecxáAeí 
Trpórepov e^CctMe TO7? troXíficíoii , TOO? aúv ffoi eiS ry\v g/¿£oA>V , rcé 

TOOTOO? , oSs vZv <po&¡ , je¿tnf' (TOI- <fl* \\^í<riv 'Qnxüqilm. o™? ^ 
«.OTA </l' ifieyítoyófu, / «MíW kf¿Ti<roi Q&fÁt^t rav 'vitl TOI 5 a.p-
T»¡S páffi yfyeo-Ocír ISkM $? y f¿aL<n, QtXonnúcu airón é/tCaA-
p,í\<L ftej«Ayî >p©H w) ora* i/U» te' xa* 7¿J» et¡ ?<r^, $» T*Vts 
TOI TV-tvílJlyí <p6¿y>/]<tí, ¿M rt yivvrr<x.i , itcttrtí ep?<" TOAOWOI 

y\h TrupeíVaí vó>if e , »etí "op/** eíí /*?!</& etycu KípS&Áíúrípoy kpf 
TOO? ¿Vc/lpct?" X*l O-l) ^ ¿ / T0T6 TOI? TU?. 

fih evot-VTÍot? xaxiVoi? h zgwaioy i'. 'O fih H Á^petAdmfi ira.* 
T07$ ««6 fiíra. aa/ny , áp»yoi«. ^*5 7ra.pviAa.ovg , *.«./ T*37* faifa* 

o 
i Nota que Cyro era bravoso en hablar al tiempo del poner las manos en el 

hecho. 
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Cyro pasó adelante. Y como llegó al cuerno siniestro donde esta­
ba Hystaspas con la mitad de los hombres de armas Persianos, 
llamándole por su nombre, le dixo: ó Hystaspas, ahora vés que 
es menester tu presteza y diligencia i porque si prevenimos á los 
enemigos, podremos matar dellos, y de los nuestros no morirá nin­
guno. A esto respondió Hystaspas riendo: yo me guardaré bien de 
los que están enfrente de mí, mas de los que están á los lados tu 
mandarás á los otros que no estén ociosos, ni se descuiden. Enton­
ces dixo Cyro : pues yo pasaré contra estos 5 y tú, Hystaspas, 
acuérdate y mira , que á qualquier de nosotros que Dios otorgare 
la victoria , si quedaren atrás algunos de los enemigos, siempre va­
mos contra los que pelearen. 

11 Y'dicho esto pasó adelante. Y quando llegó al lado dere­
cho , donde estaba el Capitán de los carros que alli estaban , le di­
xo : yo vengo á ser en vuestra ayuda 5 pero quando nos sintiere-
des acometer los enemigos por parte de lo alto , vosotros procu­
rad de entrar juntamente, y pasar por medio dellos: que mucho 
mas seguros seréis estando fuera , que si fueredes tomados d.ntro. 
Salido de aqui, vino por donde estaban los carros á la retaguar­

dia, 
o JC CLV Ku_p@-' mpiav, coi lyítií- ra a.v YI/ÍCCV o Qtoi vúojy Sirco, 

TO TCpoi T S tVWVfJLCpihQaL 'TfoL- W Ti 7T0U [¿IVA TToA Í¡¿10') , Ttpüi 

<r&a,i TOÜS 7]fííatií «sSáíy %v TÜV Tlíp- ro fiA^ófJLtyov OLÍ¡ CV¡ÁQO¿WCH^ 

GW 1-7C7CÍCÚV , OVOflCMTGLí ÜLUTúV, £ i - ftíy. 

irif á> Ycf¿LTX¡rcL, vZv ¿fots \pyov iaJ. T<U¡T& WTfcov «7ppo»¡gi. tTfíl 

T»5 ff»5 T&wjípyía¿' vvy yaif , r¡y r& XOLTOL TO 'TtKtvpov tzfo'iaiv &yly* 

(pJaCcaifiíii T0i)5 TCoKi^íou, xctrct- VÍTO , Jfceu K&rraL rav OLpjfii/i<t rcoy 

XT&róvTííy ovPiií yíaav &7¡VJCU>ÍI- TCLVTY¡ O,¡>/J.O¿TCÚV , tupis TOUTÜV eAe-

Tct;. %CL1 O Y<fc¿<TWa.$ í7ny<¿\<í<rcL$ %ei' tyco rt íp'yoficn.t vfliy tin%w* 

í¡Tn¡/' a A \ ¿ 7rep( fíh TCOV e£ hcut- pyeav' ¿M- ÓTTÓTCLV ctíV^ncrSe v¡i¿zí 

TlCÍi yfíiV JHÍXYIGÍI' TOUi <K <¿% í7nT¡Jíf¿iVyS X&T CLXfM) T¿Ti K<**¡ 

'7iKa.yíov cu ó,M.o¡5 tspóq^ct^oy , o- v/ua 5 -rre/pcccrSs '¿fía. SlA fcoy -7ro-

THÜS //.WÍ/I OVTOI ^oÁaác'üxri. x*i o Xiy.ícov íXctvyaf vroXo y&f ov *•* 

KvftQ-' í'iTTíy' ct,A\' \TC'Í yt TOV- <T<pa.Mq~ipct> WeffQ?, í^a¡ ywófitíyoiyh 

TOW, íyco CLVTOÍ a.'ffipycfjLoLi. ¿M* , hSby cCTfoÁtt/AGstyo/Aevoi. llfbi o" ttü 

<a TfoÍG'&a. , | TÓ<̂ 6 (¿ífjLwao • o- iicLpicov t«miTQ oOTcrSey T&)V ctp/ict-

Ddd F*-
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dia, y manió á Artagersas y á Farnuco, que con los mil de ca­
ballo que tenían, y onos tantos de pié esperasen en aquel lugar; 
y quando sintieredes, dice , que yo entro por arriba al cuerno de­
recho de los enemigos , entonces vosotros acometed los contrarios 
que tuvieredes de frente, y pelead, dice, contra el cuerno, que es 
lo mas débil de su exército , llevando todo vuestro esquadron ente" 
ro , para que estéis mas fuertes. Pues como veis, los hombres de 
armas de los enemigos están en los postreros, contra los quales po­
déis enviar la esquadra de los camellos, para que den en ellos; y 
sabed que antes de pelear veréis los enemigos que os parecerán 
hombres de burla. 

12 Acabado de hacer esto Cyro pasóse al cuerno derecho , y 
Creso pensando que yá estaba mas cerca el esquadron de' los ene­
migos al suyo en que él venia, estendiendose los cuernos, mandó­
les hacer señal que no pasasen mas adelante arriba , sino que desde 
aquel lugar diesen la vuelta. Pues como todos parasen , viendo fron­
tero de sí el esquadron de Cyro , ' hizoles señal que rompiesen en los 
enemigos; y desta manera se acercaron tres esquadrones al exército de 

Cy-

ficL^xv, ApToí/yepffeiv fth xa,¡ $ap- O-9=Ü ytXoíoví TOUS 7foM{¿íovS ^íú-

Vyp̂ OV CMíAíUSiV-, 't^Ov^cíi T7\V T í TdV Gíffji. 

httfm MAio<rt)v 3cct¡ TVÍC rcov CTT- id'. ' O ¡úv £~y\ KZfQ-' TCLZ^O. 

"7tí(£V , flíVilV c/MTOU. í^ílS^OLV <ñí , íl*'ZS]Pet,?á/Aei'@^ , V7t\ TO fotyOV -7TU-

*<pu, 6tiff9áv)i<70e tfíOv í'MTtfefAÍvov pr¡W o </U Kpoiffo? , vo/j.íaa.í yS^ 

TO7S 5C«.T¿ TO fahov Jtípks, TOTÍ x) eyyímpoy ÍIVOLI TCCV tfoXífííav TY\V 

V¡JLUÍ TO7? xafy v/icLí e7n^«ípeiTe- (páAcfy^ot, cuy vi AUTOS írtopíVíTo, y\ 

fioLyuaüí tfC , ecpvi, 'SfoS xípai y T ¿ íTravoLTíivó^vcL r¿ JtepeiT*, «pe 

'¿vTCtf ajfotn<?im <j-p¿Tiv¡jL& 7/7- TO?S -¡úpacn <rn/*í»oy , {¿YVÚTI a-vco 

HT&f q>á.\eL>yyx. j( Í^VTÍÍ, axs'Ktf rfopíVíaü&i, ¿A\' ¿v TM yápc^ <?(*•-

¡%v?ÓTípoi áv enrrg. Jtctí tl<r{ H¿t'» (p>ív*í. ¿5 <F e^vtcroiv -rrái'Teí -zsfoS 

¿5 ópo.Te , nrav 'xoXípíw (Varfí 4 TO TOZ Kíifé q-p¿rtvf¿<*- ofavríí, 

oí 'lyurroi' TtcívTaií ^l •xpóíTí ?3fo4 í<rv\/!¿a.iyív O.VTOIÍ rfofióíovcn "zsfoi 

CUUTOVÍ TV)/ TQV 7L0Lfty\\aV Toífyvj TOUS TToAí/AlVí. JO*» oí/Tú) 'Z3fO(X*¡£-

5t*( él ¡Ve OT¡ X.*Í •aWv fi<¿-^- ou!» "¡S*?* cpáXet^S W J TO Kú/tf 

rp*-
i Comiénzase la batalla de Cyro con Creso y los otros Reyes. 
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Cyro, uno enfrente , y de los dos restantes, uno al lado derecho y otro 
al lado izquierdo: de suerte que pusieron gran miedo á todo el 
exército de Cyro. Porque como un pequeño ladrillo puesto enme-
dio de otro grande está rodeado, así también el exército de Cyro 
de todas partes estaba cercado de los enemigos, asi de gente de 
caballo, como de otros soldados armados , y de los escudados'y fle­
cheros , y de carros, excepto por las espaldas. 
' 13 Pero después que Cyro se lo mandó , dieron todos la vuelta, 

y pusiéronse á rostro de los enemigos. Y había muy gran silencio 
de todas partes , porque todos se rezelaban de lo venidero. Mas 
quando á Cyro le pareció que yá era tiempo, comenzó á apelli­
dar y á decir el Pean, resonando todos los de su exército, y tras 
esto todos apellidaban juntamente al Dios * Marte. Entonces se le­
vantó Cyro, y con los suyos de caballo entró por los lados de los 
enemigos, y comenzó á dar en ellos, y luego fueron en pos del 
siguiéndole todos los de pié muy apresuradamente, y atropellando-
Íos de una parte y de otra les hacían muy gran ventaja, y con su -

es-

<rp*Teu/Aa, í /*ev fií<*> JCetTa -Sipo- »&/ %v f¿h TTit^oL'^Qfev 7roA\vi <n« 

CCOTTOV , T«, Ĵ g S^VOy 7\ f/,h XCLTA yvi V7T0 T^ TO f¿í?Ü.0V QX.MV. w{-

TO ^éfyov , V\ <N XCLTOL TO VJWX)- 3C& b\ éJb^e TO) KÚfCú yjjfOÍ V\S)/I 

fiov' ¿<Te -TToAtJy q>ó£ov ircLfei'yeu crá- uvcu , 8^>í.fy« tru.M.va,> ' <TWt#¡\jM* 

071 TVI KÚ/OU tpcLTlCL. ácTTéf yoíf <?i Al 7TUS o <Tpcí,T05. fiíT¿ <N T"¿-

/¿ixpoy 'TThivfíoy Iv [ÁíyciLXcú Tífh y TO TOJ EVUOLÁÍCÚ TÍ kf¿& \rm\X¿\cL-* 
cinto %a.l TO KúfV T'ftÍTtvficL 'JtÁv- ¡r&v, jtqLi \^Av 1^0^0.1 o Kclp©-", xa,¡ 
TO^e!/ Viflíl^jo TJZS'O TCÚV TTOÁÍ- wjví [¿ÍV f¿iT& TMV WTfiw Act,-

fiíw xctt Í7r-7rguffí , 5co(,¡ ó'TjA.i"]*!?, Q>av ifS.&rfou, TOUS '7roteju,íoi$, 0
C-

Jtotí 7reATO(pó̂ o(5 , x„x¡ TOJÓTOUS , fíóVe 4L/T0I5 TYit TAVIVÍIC (nivejuíy-
Xa.! cLffA&ffl) 'TTXYIV g^óViffOíK. WíV 01 cfil 7Te(fo¡ CtüTffl (TüI/TeTay" 

eTTs/ ,7í'&pyiyyeíAey> e«r"pá̂ »<rotc Tráy- Trlúa-awro ev̂ ev %CL¡ ÍVJÍV , «T'e Tro­
ves Ay'TfSffónai-Ttoi TOÍ5 7roAe¿4¡'oi$' AtJ í'Tihíoy¿X.Tovv. q>o¿Áa,yyi y&f xa* 

Dddz T¿ 

i Los antiguos en la vanidad de su religión para cada cosa de la vida teniaa 
Dios , y asi fingian , que de las batallas tenia cuidado uno que llamaban Marte. 
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esquadron rompieron el cuerno de los enemigos $ de suerte que de 
presto los hicieron volver las espaldas. 

14 Pues quando Artagerses sintió que Cyro estaba yá asido £ 
las manos con los enemigos, rompió por el lado izquierdo , me­
tiendo en ellos los camellos, como Cyro se lo habia mandado ; y 
como los viesen los caballos no pudieron mas esperar, sino que los. 
unos atónitos y desenfrenados huían, y los otros saltaban y se 
enarmonaban, y los otros caían unos sobre otros ; y todo este mal 
le venia á los caballos de los camellos. Artagerses, con todos los 
suyos muy bien puestos en orden , dio sobre ellos, viéndolos des­
ordenados y turbados; y metióles los carros por el lado derecho é 
izquierdo. Y muchos de los que huían de los carros fueron muer­
tos de aquellos que venían en pos del cuerno , y á muchos toma­
ban los carros quando huían. 

15 Abradatas no esperó mas, sino que á voces diciendo : va­
rones amigos seguidme , entraba con sus carros rompiendo en los 
enemigos, no perdonando los caballos, sino metiéndoles el aguijón 
hasta la sangre, y juntamente con él rompieron los otros Caudi­
llos de carros de guerra. Los carros de los enemigos se pusieron 

lue-

TO. XífOLÍ '&fO<jí&£X\OV' OXfl TCL^V TCL '¿fflct^CL <T̂  TsL Tí XCLTO, TO 

<%u/a (ptryvi rysvgTO TO¡$ -TTOÁÍ/AÚMS. <^ioy XCL¡ TO ÍUCOVV/HOV CL/AOL oce-

(TUS iV ípyú) OVTSt TO» KvpOV , iTTl- (píÓy>VTíí Ü7T0 TCilV -¡LCLTCL Xípté l-

TíJí^aLl XAi OJjTúi X&TCL TGt ivmv* TTO/Aíl/ffllí Ob'XpfnGXOV y «TTOA\0¡ <At 

fía,-, -7rpoe¡5 T ¿ 5 xcL}¿r\\yí , ¿ffTTe/ TOEÍTOUS (píó'yovTííy viro rm ctpf¿cL-

Kvfty exiAotffey. 01 «/le \TC7c01 OLV- rm tíÁÍcxovro. 

T ¿ 5 C5í Tccyv TroMotü ovx íS^éyiv- lí'• KAI ° -A-Cpct^áms </U ou-

1<¡ , a M ' oí ytXv íxQfOHí yiyvój&e- XÍTÍ efiítXtv , aA \á ¡xuPaS a-va-" 

»o¡ t<pívy>v , oí </T e&iMo/Jo , oí <K Cowa,S , Av<fye$ <pÍAo< 'kirtoví ftotf 

hé'mSot ¿M.Í)AOIS. TO¡OJJT¿> y a / tvííiy x^h cpetJxo/>cev@->' rccv timay, 

itkyy!<jn oí TT-TTOÍ ¿7ro xa.jjM'hw. ¿Mee. i^AificLTúor XATATCOXXÍ TU 

o <N A|5T«tyspff«$ o-uyTe-ray/í.s'i'OíV; xiv7?£a. o-ve%áip/¿Wa,v <N x-ai OÍ 

é'̂ t)!' TOVÍ fitW ÍCLVTOZ , TfitpatT^o- aMoJ áp/AetiTlA¿Tetr xtti T ¿ /*ey 

lAÍVOlS ÍTTtXíiTO TÍT&yHíll@~>- XA¡ '¿pfM?¡& 't^VfyVi AllTOVÍ evjví , TCÍ 

fiit 
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luego en huida , y fueron muchos presos de los soldados que iban 
dentro , y otros que se quedaron atrás. Abradatas por detrás de-
llos vino á dar en el esquadron de los Egypcios, y juntamente 
con él rompieron los que estaban mas cerca puestos en ordenanza. 
Y como en otros muchos lugares se conoce manifiestamente , que 
no hay mas fuerte esquadron que aquel que está ayuntado y orde­
nado de hombres amigos y compañeros, aqui se pareció muy cla­
ro 5 porque todos sus amigos y compañeros arremetieron juntamente 
con él. Los otros Caudillos de carros viendo los Egypcios que los 
esperaban , en gran número espesos, desviáronse delios, y fueron á 
dar sobre los carros que huían siguiéndolos en el alcance. 

16 Los de Abradatas por la parte que habian rompido , ' vien­
do que los Egypcios no se podían apartar por causa de aquellos 
que los cercaban de una parte y de otra, hiriendo á los unos con 
el ímpetu de los timones de los caballos los hacían volver atrás, y 
á los que caían prendían y tomaban á ellos y á sus caballos y rue­
das. Pues si algunos alcanzaban los carros armados con hoces, to­
do lo cortaban armadura y cuerpo con la fuerza que llevaban. En 

esta 

fúv J¿«,I avA.Xa.Cov1 a, TOUS TfcipaSá- Alyj'ñlíoit,, 6%¿x&NaM XOLTX T¿ <peú-

T&S , T ¿ J[í JCcti Ct//roAi-7roVTCt. Ó y>VTCL ap^ / t cc ]* , X.CU TfcíTOlS ítpíí" 

</le AQpa.^d'TW áimxpv $1 OLVTUH ^ovro. 

«i5 TW T&V Á.lyj'ffiíoov (pá.Ácuyya. i<?'. OÍ Ái cifitpl ASpotAt'ni;', 

e/¿G&A\er cvvíio-éQaÁov </te etirra % fúv híC&Áov, CLTÍ OU Siiva.fií-

autí o¡ í^-yóraíja, rtrory/xívoi. -/ToA- vcov ^ictya>f/\o~OA TCCV Myj^ioiv, (<£t<¿ 

Áct^ojí //.h ouy XCL¡ á.foofi ^vi- TO píviiv TOO? ÍVJÍV x&¡ hfív a,v-

Áov, aí (¿x, e^-iv í^uporepct, ¡p<¿- TMV) TOUS fúv offovi TM púfiy T>Í 

^•^Vc,-) >) oTav CAL (QÍXCÚV cvfifia- TZV '['K'XOHV -7Tct('ovTe? ívítf í-7rovTO, 

pgJK üopoio-̂ évíi vi, xa,! ¿y Tovra TOUS <M TTÍ^OV'] CLS xa.TYi\óm, X.OL¡ 

« e £<TvtAíi)<7ev. 01 fih ya,f íTajpoí CLVTOVÍ %&¡ 'cTiAot- 3ta¡ "ncxois, Jta< 

Tí CUiTod JCCtj of¿07%ú.'7rí('oi GVVÍHXÍ- Tfoyoúi. 0T0Ü frí \7tl\d£>Qn0 TO. 

0>&Aov' OÍ Jii ¿,MOJ WJW'J , ¿5 el- tyíTreLVcL , Tráfrot, jS/ot «TlejtóvmTO, 

¿W W7rofAívov1at,$ -7roA\&) <jW<pe< TOUS JCCU o-^Act Jí-cti <r»/¿ít,Tct. év </ts T S 
ttdt»-

1 Rota del ejército de Creso. 


